
	 43

El impresor-editor  
don León de Amarita

María del Carmen Simón Palmer
CSIC

C omo contribución al merecido homenaje al profesor Botrel he 
querido presentar aquí los datos hallados de la labor de un perso-
naje hoy olvidado pero que tuvo un papel fundamental como 

impresor y editor a partir del año 1820 en España : León de Amarita.
En el aspecto puramente técnico incorporó nuevos modos de produc-

ción, importando maquinaria directamente desde París, ya en 1820, y en el 
plano editorial a la edición de libros de las más diversas materias, siguiendo 
una visión ilustrada de la cultura, añadió la de un periódico tan importante 
como El Censor y de la primera revista femenina, ilustrada con figurines 
franceses, El Periódico de las Damas. Además, introdujo para la venta de las 
publicaciones periódicas el sistema de las suscripciones, con lo que se asegu-
raba la salida de sus tiradas, otro signo de modernidad.

Por todo ello la figura de León de Amarita traspasa ampliamente la tarea 
de impresor, se convierte en un pionero del editor moderno que a la elabo-
ración de libros añade un trabajo de índole intelectual : él es quien decide 
en último término qué publicar y cómo hacerlo, asesorado por figuras de 
primera fila en el orden intelectual, durante el Trienio Liberal �. Más tarde, 
con una habilidad ya demostrada para la adaptación al medio político, se 
irá acomodando a cada etapa, de manera que cuando se reinstala el absolu-
tismo, Amarita aparece como impresor real, mientras que, de modo paralelo, 
amplía la oferta de textos y traducciones paulatinamente. No hay duda de 
que su cultura, unida a la experiencia adquirida durante el exilio francés, 
contribuyó a la formación de un innovador por varios conceptos.

�.	 Para un panorama general, véase Jesús Martínez Martín, « Editores y empresas editoriales », in : 
Víctor Infantes ; François Lopez ; Jean-François Botrel (ed.s), Historia de la edición y la lectura en 
España 1472-1914, Madrid, Fundación Germán Sánchez Rupérez, 2003, pág.s 601-606.
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Biografía

La primera noticia biográfica encontrada nos la facilita su partida de 
bautismo, firmada por don Juan de Pineda Rivero, teniente cura de la 
parroquia de San Justo y Ramón, quien bautizó, el 21 de febrero del año 
1774, a un niño nacido el día anterior, a quien puso de nombre León 
María Félix, hijo de don Francisco de Amarita, natural de Madrid, y doña 
Brígida Rebentú, natural de Santander, que vivían en la calle de Toledo, 
casa de administración. 

Ya no volvemos a tener más datos hasta el año 1794, cuando un certifi-
cado de don Eugenio Gallego, oficial mayor de la Secretaría de la Univer-
sidad de Alcalá, nos informa de que Amarita se graduó en esta universidad « a 
claustro pleno », tras haber realizado los ejercicios prevenidos en real orden 
de 1770 y fue aprobado nemine discrepante por veinticinco doctores, el 11 
de junio de 1794. Dos años después de su graduación, ya como bachiller en 
Derecho Civil por la Universidad de Alcalá, acude al estudio del licenciado 
Andrés Rafael de Corpas, abogado del Consejo y del Ilustre Colegio de la 
Corte, quien certifica que « ha asistido para la práctica de la Jurisprudencia 
desde el 1 de marzo de 1796 al 10 de mayo de 1801 y ha despachado con 
acierto los asuntos puestos a su cuidado », por lo que le considera apto 
para el examen de abogado el 10 de mayo de 1801. Amarita presenta su 
instancia como bachiller en leyes por la Universidad de Alcalá de Henares 
para examinarse de abogado, algo que debió de ser casi inmediato porque 
entre el certificado de su capacidad para presentarse a examen teórico-prác-
tico de Jurisprudencia, firmado por Antonio Sánchez Santiago, Joaquín de 
Ocampo Bugarin y Francisco José Sáenz de Tejada, y la carta de pago de 
los 120 reales de vellón, firmada por el tesorero de SM, por el aprobado de 
abogado, el 10 de agosto de 1801, habían pasado sólo tres meses �.

Ya estaba casado en 1807 con Martina de Bargas, porque acude varias 
veces al notario como su representante legal, y el patrimonio de su mujer 
le ayudará, sin duda, durante su exilio francés. El 18 de noviembre de 
1807, ante el notario Juan de Mata Illana, Amarita recurre las particiones 
hechas al fallecimiento de sus suegros, don Pedro de Bargas y doña María 
Pérez Beteta, vecinos de Daganzo de Arriba y en nombre de su esposa da 
poder de actuación a don Manuel Benito Manso, prior de Guadalajara, 
y pocos días más tarde a don Camilo de Bargas �. El 20 de abril de 1808, 
en ausencia del apoderado Camilo de Bargas, el mismo Amarita arrienda 
varias tierras, sitas en Daganzo de Arriba, a favor de don Vicente Álvarez, 
vecino de allí y labrador �.

�.	 Archivo Histórico Nacional, Consejos, leg. 12160, n.o 44.
�.	 Archivo Histórico de Protocolos (AHP), t. 23731, fol. 127.
�.	 AHP, t. 23732, fol. 83.
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Las últimas noticias de su vecindad en la Corte son del año 1812 
y, por las gestiones que realiza, da la sensación de prepararlo todo para 
su próxima salida al exilio. Así, el 28 de enero de 1812, ante el mismo 
notario, Amarita otorga un poder especial y general a favor del presbítero 
don Juan Manuel de Ortega, vecino de Viguera, para tomar posesión de 
un vínculo en Valgañón « para percibir y cobrar, litigios y vender fincas ». 
El vínculo se hallaba en la provincia de La Rioja, obispado de Calahorra, 
y lo habían fundado don Juan Antonio González Soto y sus hermanos el 
año 1770 ante don Francisco Rey de Castro, escribano de Madrid. Cons-
taba de cinco casas en dicha población en la calle Bilbao, una huerta, una 
heredad en el terreno de Los Vinos, su cava y tres fanegas de sembradera. 
Las circunstancias le impiden acudir a tomar posesión �. Y el mes de marzo 
de ese mismo año va a vender a Antonio Herranz, en su nombre y en el de 
su esposa, unas tierras de « sembradura de pan llevar », heredadas por falle-
cimiento de doña Ana María Pérez de Beteta, vecina de Daganzo de Arriba 
y madre de doña Martina, sitas en Usanos, provincia de Guadalajara, por 
6.000 reales metálicos sonantes de oro o plata. Amarita lo traspasa todo y 
renuncia a los derechos �.

El exilio

Un Antonio de Amarita, posiblemente hermano, que trabaja en 
Hacienda de Palacio, aparece entre los firmantes de fidelidad al rey José 
Bonaparte el 18 de diciembre de 1809 �. En la relación de los que han 
seguido a este monarca en su viaje a Valencia figura León de Amarita, 
dentro del Ministerio de Hacienda como jefe de Correspondencia de 
Registro, con un sueldo general (bruto) de 12.000 reales y reducido (neto) 
de 8.000 reales, además de una ración de víveres, y va a fijar su residencia 
en el pueblo de Mislata �. La siguiente noticia es la de su expatriación, tras 
la batalla de Vitoria, el 21 de junio de 1813, a Agen, donde se le autoriza 
a residir el 19 de agosto de 1814, y va a trabajar en Bayona en el gabinete 
de lectura del empresario Gosse, haciendo labores de intérprete, hasta 
que éste le nombra responsable de la nueva etapa de la Gazeta de Bayona, 
que se reanuda el 15 de junio de 1814 con el mismo editor y formato 
que la anterior. Aunque se trata de hacer ver a las autoridades españolas 

�.	 AHP, t. 23733, fol. 27.
�.	 AHP, t. 23733, fol. 73.
�.	 Archivo Palacio Real, Papeles reservados de Fernando VII, t. 9.
�.	 APR, Estado general de todos los sujetos que han seguido al Rey Intruso en su viaje a Valencia ; con 

expresión de sus Empleos, sueldos generales y reducidos, raciones de víveres y forrages que les corresponden 
y pueblo que en aquella época han elegido para su residencia con arreglo a Notas y Documentos que 
obran en la Secretaria de Estado de Hacienda, Papeles reservados de Fernando VII, caja 10.
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que su contenido se limita a una simple traducción de las noticias apare-
cidas en París, Gosse se lamenta de que la publicación le resulta onerosa 
pero quiere continuarla porque de ella depende la existencia de cuatro 
personas y para no perder la inversión ya hecha. Pide la autorización el 
19 de agosto de 1815 y en el informe del prefecto se omite que la había 
publicado durante los seis años imperiales, de manera que se le concede 
el 19 de diciembre de 1815, pero cesará pronto, en marzo de 1816, por 
las dificultades puestas en España para su distribución. Claude Morange � 
apunta que Amarita malvivía al principio de los socorros del gobierno 
francés, algo dudoso a la vista de sus posesiones en tierras, lo que no quita 
para que le viniese bien el nuevo trabajo. Pero ya en ese tiempo, 1816, la 
situación no es cómoda para los refugiados españoles en Francia, donde se 
ha agravado la crisis económica y se desconfía de los que habían apoyado 
el régimen de los Cien Días.

Muy posiblemente sería en el tiempo de su trabajo en la Gaceta de 
Bayona cuando Amarita entró en contacto con el grupo de clérigos afran-
cesados y amigos de Sevilla, integrado por Lista, Miñano, Reinoso, etc., 
que tanta influencia tendrían en su decisión de continuar luego en la Corte 
como impresor. En diciembre de 1814, Lista escribe a Reinoso que va a 
ir a Bayona « a buscar que comer » y sabe que tendrá que dar muchas 
clases para salir adelante, igual que Hermosilla. La vuelta a España, tras la 
amnistía de Fernando VII, no llevaba aparejada ningún medio de subsis-
tencia, y empiezan a moverse desde el primer momento para situarse, a 
pesar del miedo que algunos, como Lista, tenían a las posibles represalias.

El Censor

Ya el 2 de septiembre de 1817, escribe Lista a Reinoso desde Pamplona 
sobre la idea que tienen de crear un periódico en Madrid :

[…] El nombre de la persona de Bayona es Amarita. Hasta los pelos 
de las plumas se han conjurado contra la empresa. Si la actividad de 
Chano no la saca a luz, nadie la sacará. Él es el que mejor puede hacerlo, 
por sus relaciones en Bayona 10.

Tras la jura de la Constitución por Fernando VII el mes de marzo de 1820 
y la sanción, el 23 de abril, del decreto de amnistía para los afrancesados 11, 

�.	 Claude Morange, Paleobiografía (1779-1819) del « Pobrecito holgazán » Sebastián de Miñano y 
Bedoya, Salamanca, Universidad, 2002, pág.s 336-345.

10.	Chano era Sebastián Miñano. « Carta de Lista a Reinoso, Pamplona », in : Hans Juretschke, 
Vida, obra y pensamiento de Alberto Lista, Madrid, CSIC, 1951, pág.s 540-547.

11.	Gaceta de Madrid, 27-IV-1820, n.o 72, pág. 479.
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las reacciones hostiles le llevaron a limitar la zona donde podían instalarse los 
repatriados, sin pasar de Burgos, de manera que les estaba prohibido bajar al 
resto de la Península 12. Esta medida fue calificada por Miñano de « enorme 
majadería » puesto que podía arruinar como indica en su carta a Reinoso, el 
28 de abril de 1820, el proyecto literario que había ideado el grupo de afran-
cesados ya mencionado 13. El 19 de mayo de 1820, Miñano concretaba su 
idea de El Censor, en una nueva carta, en que alude al papel de Amarita :

Ayer recibí dos cartas de Amarita en que me anuncia que se hallará aquí 
a fin de este mes, y que le precederá la llegada de la imprenta, libros, etc. 
repitiéndome los mismos encargos que ya me tenía hechos anteriormente.

El Periódico proyectado parece ser quotidiano, en la forma fran-
cesa, y de letra clara y bella. La asignación que debe tener cada uno 
de los colaboradores ha de ser el sueldo constante de 10.000 reales, sin 
perjuicio de obtener algo más por vía de gratificación a medida que el 
Diario prospere.

Ya le he escrito anoche por ver si le halla la carta todavía en Bayona, 
exponiéndole que en mi entender valdría más el antiguo pensamiento 
de hacer un periódico semanal que diese mas tiempo de estenderse sobre 
materias importantes, y mas espacio para hacer una cosa buena, y capaz 
de obscurecer a los concurrentes. Pienso que le hagan fuerza mis razones, 
y en todo caso vea V.m si le conviene lo dicho. Lista, a quien no he hecho 
más que indicar si le acomodaría o no variar de domicilio, me dice que 
desea con ansia fijarse en la Corte. Pienso escribirle el próximo correo, 
diciéndole esto mismo, que es lo único que puedo decir ahora.

Relativamente a nosotros, es decir : a V.m, a Lista y a mi, parece ser de la 
contrata el que hemos de poder servirnos con preferencia de la Imprenta de 
la Empresa para nuestras producciones particulares. Esto, si es así, podría 
darnos alguna utilidad, pero conviene que se aclare más este punto 14.

Parece que el papel de Amarita no era el de un simple impresor y que 
su opinión contaba igual que la del resto de colaboradores, a juzgar por lo 
que Miñano dice en una tercera carta sobre el asunto, animando a Reinoso 
a iniciar el viaje a Madrid :

Mi muy querido amigo : No contexté a V.m el correo porque esperaba 
de un momento a otro la llegada de Amarita a quien en efecto tube el 
gusto de abrazar antes de anoche, y que terminará esta carta.

12.	Gaceta de Madrid, 29-IV-1820, pág.s 488-489.
13.	« Cartas de Miñano a Reinoso », editadas por I. Aguilera, Boletín de la Biblioteca Menéndez 

Pelayo, Santander, xiii, 1931, pág.s 42-48.
14.	Ibid., pág. 49.
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Es de parecer rotundamente que V.m se ponga al momento en 
camino contando con la seguridad de las proposiciones que le tengo 
hechas de su orden, y habiéndole dicho que yo había instado a V.m 
para que tomase 500 doblones de amigo a amigo para realizar su 
viage, me encarga decirle que puede tomarlos si quiere a cuenta del 
Establecimiento o en fin como se le antoje porque lo que importa es no 
perder tiempo.

Lista está conforme en venir y podrán V.ms hallarse juntos poco más o 
menos en la misma época.

Y a esta misiva sigue la de Amarita :

No tengo necesidad de repetir lo que lleva dicho nuestro buen amigo, 
lo confirmo y añado que recibí con sumo gusto la noticia de que V.m se 
prestaba de buena gana a trabajar con nosotros por el buen suceso de una 
empresa literaria que costean personas de mi mayor aprecio, a quienes he 
debido durante mi destierro una protección constante y favores a millares. 
No puedo mejorar las proposiciones que éstas han señalado, y por lo 
mismo siento no hacérselas más ventajosas ; pero, al fin, si nos propor-
cionan los medios precisos para subsistir, conociéndonos y amándonos, 
no envidiamos la suerte de los que viven con más anchura sirviendo a 
los jefes de cualquier gobierno por un salario servil. Deseo con ansia el 
momento de su arrivo de V. a esta Corte para principiar a merecer el 
título sino de digno amigo suyo a lo menos de su más apasionado.

Sin embargo, Reinoso no aceptó al final la propuesta, a tenor de la carta 
que le envía Lista lamentando su decisión y confiándole que sólo mira la 
empresa del periódico como un medio de subsistir en la Corte mientras no 
encuentra mejor acomodo.

El 3 de julio llega a Madrid Gómez Hermosilla, estrechamente unido 
al grupo de josefinos para ocupar el hueco previsto que llenara en un prin-
cipio Reinoso. La urgencia en la salida de El Censor resulta evidente puesto 
que el primer número aparece el 5 de agosto. El Gazetín de Anuncios Diarios 
del sábado 22 de julio de 1820 insertaba el siguiente :

Suscripción al periódico titulado El Censor, que saldrá por cuadernos 
tres veces al mes, dando principio el 10 de agosto próximo. Hacer un 
resumen histórico y crítico de las sesiones de Cortes : insertar las leyes y 
decretos de la autoridad legislativa : examinar y censurar con decoro las 
órdenes, providencias y reglamentos del poder ejecutivo : anunciar las 
quejas sobre infracciones de Constitución, y sobre cualesquier otros agra-
vios, siempre que sean entregadas a los editores por personas conocidas y 
responsables : tratar cuestiones de administración y derecho público, apli-
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cando sus principios al estado presente de la monarquía española : desva-
necer errores, propagando conocimientos útiles : extractar y analizar las 
obras más importantes que se impriman en España y otros países : tales 
han de ser las tareas que ocupen a los editores de este periódico, y que 
procurarán desempeñar con entereza y patriotismo.

Se compendian también las noticias estrangeras : se dará cuenta de la 
situación moral y política de las provincias españolas de ambos mundos, 
y de los progresos que vayan haciendo la libertad y la civilización entre 
los hombres : en suma, nada se omitirá para corresponder a la especta-
ción de nuestros conciudadanos. Y en efecto, ¡ que campo tan dilatado 
no nos preparan las nuevas relaciones que deben estrechar los vínculos 
de nuestras Américas con la madre Patria ! ¡ Cuánto no excitarán la 
curiosidad pública las cuestiones sobre si conviene establecer una cámara 
alta, abolir la amortización civil y eclesiástica, suprimir los diezmos, 
determinar los casos en que serán responsables los ministros y agentes 
subalternos, proponer el modo de domiciliar entre nosotros el juicio por 
jurados, y de fundar un nuevo sistema de Hacienda !

No se dice una sola palabra sobre quienes son los editores, ni el propie-
tario. El misterio sobre la secreta financiación francesa de esta empresa edito-
rial continúa, a la espera de posibles hallazgos en los archivos franceses.

Resulta indiscutible el papel desempeñado por El Censor durante la 
primera parte del Trienio Constitucional y su calidad superior al resto 
de la prensa del momento. ¿ Quiénes fueron esos « hombres más ricos 
de Francia » que apunta Miñano, los que habían protegido en Bayona 
a Amarita durante su destierro y que iban a arriesgar sus capitales para 
montar en España una empresa literaria, en unos momentos de inesta-
bilidad política evidente ? Hay que tener presente la privanza de Miñano 
con el mariscal Soult, quien continuó siendo un personaje importante 
en Francia tras la caída de Napoleón. Asimismo Fernando VII tuvo que 
aceptar muy a su pesar las derivaciones del alzamiento de Riego y, aunque 
juró la Constitución, no dejó de conspirar dentro y fuera de España para 
derribarla ; uno de los instrumentos de que se sirvió fue la embajada de 
Francia en Madrid, de manera que ese país sería quien al final le prestara los 
medios para restituirle el poder absoluto. Cabe pensar que hasta la llegada 
de los Cien Mil Hijos de San Luis impulsara otros medios más sutiles 
de oposición como esta empresa literaria, tomando indirectamente como 
agentes precisamente a estos hombres que acababan de ser amnistiados del 
delito de haberse puesto años atrás al servicio de la nación vecina. 

Pero ¿ cuál era el estado de la prensa en España en ese momento ? Como 
era de esperar Madrid ocupaba el primer puesto en publicaciones y en 
el Trienio el número ascendería a 345 títulos, la mayoría con una vida 
efímera, entre otros motivos porque se confeccionaban con un fin coyun-
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tural y específico, de forma que no llegan a la cincuentena los que coin-
ciden a un tiempo 15. La Miscelánea del Comercio, Política y Literatura, es 
el primer periódico político del Trienio, a cargo de un ex josefino, Javier 
de Burgos, pero su grave enfermedad lleva a la desaparición y quedan El 
Censor, junto a El Imparcial, como portavoces de los repatriados. 

El Censor, de acuerdo con los deseos de Miñano, va a salir una vez a 
la semana, los sábados, y no a diario como era la idea inicial, y se tira en 
la imprenta de León de Amarita, localizada entonces en la carrera de San 
Francisco, con el nombre del periódico. Se publicó entre el 7 de agosto 
de 1820 y el 13 de julio de 1822, con 80 páginas cada número y un total 
de 17 volúmenes. Según Claude Morange, los empresarios de El Censor 
fueron los franceses Bossange y Barbedat, a los que no se cita nunca, y 
detrás de ellos parece que estaba el banquero liberal Lafitte, dedicado más 
tarde a la política 16. Amarita figuraba como director, siendo sus redactores 
Gómez Hermosilla, Miñano y Lista, aunque no firmaban con su nombre.

El periódico, de acuerdo con lo prometido en su anuncio inicial, daba 
cuenta de las sesiones de Cortes españolas, haciendo hincapié en las faltas 
que observaba en la Constitución, publicaba artículos sobre las sesiones de 
las Cámaras en Francia, en el apartado Variedades, y artículos de fondo dedi-
cados a cuestiones como el arreglo del clero secular, noticias de los perió-
dicos y folletos nacionales, o de las obras teatrales estrenadas, entre las que 
se elogiaban especialmente las de tinte neoclásico, reprobándose las nove-
dades ; contenía secciones de carácter costumbrista y las Cartas del Madri-
leño, Miñano, al que los periódicos de la oposición calificaron de « charlatán 
descocado », « bajo aduladorzuelo », « concubinario », « tahúr », « perjuro », 
etc. Muy a menudo entablaba polémicas con otros colegas, por ejemplo 
con El Universal, sobre la Constitución 17. Era éste un periódico constitu
cionalista, a cargo de un afrancesado, Manuel José Narganes, quien al parecer 
había trabajado en la Gaceta con el rey José Bonaparte y con un contenido 
muy similar al de El Censor. Desde El Eco de Padilla, órgano de los comu-
neros, dirigido por José Joaquín de Mora, liberal que acabaría exiliándose en 
1823, se les calificaba de ultras porque criticaban la Constitución del 12 y 
a Riego, y más duros aún eran El Zurriago, que en tono satírico atacaba el 
absolutismo moderado de este semanario y los consideraba vendidos a los 
ultras de Francia, o El Espectador, para el que los redactores eran enemigos de 
la libertad civil, inicuos, mal intencionados, etc.

Conocer quién subvencionaba esta publicación parece que fue uno de 
los objetivos de sus rivales y el 1 de septiembre de 1821 publicaba El Censor 

15.	Juan Francisco Fuentes, « Estructura de la prensa española en el Trienio Liberal : difusión y 
tendencias », Trienio, Madrid, 1994, n.o 24.

16.	Claude Morange, Paleobiografía (1779-1819) del « Pobrecito holgazán » Sebastián de Miñano y 
Bedoya, op. cit., pág. 381.

17.	El Censor, pág.s 120-138.
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un artículo con titular significativo : « Sobre la manía de creer que todos los 
periódicos están pagados por manos ocultas » 18. Con ironía se hablaba de la 
riqueza de los periodistas y de las recomendaciones que llegaban cada vez que 
se anunciaba un nuevo periódico, para colocar a los parientes y hacer traduc-
ciones. Culpaban a la envidia el que se levantasen falsos testimonios sobre si 
les pagaba el ministerio, la Santa Alianza, los americanos, algún millonario o 
embajadores extranjeros. Aseguraban que los periodistas vivían en la extrema 
pobreza aunque ninguno quisiera reconocerlo y van contra argumentando 
cada posible mecenas en la sombra : así, los ministros no sólo no pagaban 
sino que recibían gratis algunas publicaciones, porque no tenían fondos para 
suscribirse. En cuanto a la Santa Alianza, formada entre los monarcas euro-
peos para defender el Altar y el Trono en esos momentos, no entendían los 
redactores del El Censor la necesidad de que los países extranjeros se gastasen 
el dinero en los periodistas en lugar de hacerlo con los jurados para eliminar 
la ley de imprenta. Los americanos por su parte, que sí podrían costear 
algunos periódicos, aplicarían más el dinero a impedir que se organizasen 
expediciones marítimas, los comuneros no tenían fondos y para un ricacho 
era difícil desprenderse de quince o veinte mil reales mensuales.

De los embajadores estrangeros no nos parece necesario añadir razones 
que demuestren la improbabilidad de semejante imputación ; porque 
ellos mismos se reirían de nuestras disculpas, así como se ríen de los que 
pretenden divulgar la patraña de sus numerosos pagos.

Ironizaba sobre si les pagaría el gobierno francés para que pulverizasen 
las doctrinas de los ultras porque « tendría malísimo tino para elegir sus 
operarios », y aventuraban que tal vez Francia e Inglaterra pagasen a El 
Regulador, que les había acusado a ellos.

Aparte de los ataques recibidos desde diferentes órganos de prensa, 
en alguna ocasión Amarita tuvo que responder judicialmente Así, el 8 de 
septiembre de 1821, El Censor inserta la noticia de la publicación por su 
imprenta de las actas de un proceso que comenzó por una supuesta conspi-
ración y al que siguió otro por parte de los acusados por calumnias, y anuncia 
su venta en la librería de Sanz, en la calle de Carretas, a la mitad de su justo 
precio, 3 reales de vellón 19. Parece que la delación de un tal Manuel Salillas 
motivó la detención de varias personas que se reunían por la noche en Zara-
goza en casa de la marquesa de Luzán, hija de la condesa de Montijo, a las 
que se acusó de sedición, Se destaca la celeridad del jefe político en cursar la 

18.	Ibid.,pág.s 258-272.
19.	Actas principales de las causas que empezada por una supuesta conspiración contra personas 

respetables de uno y otro sexo en el Tribunal de 1.a instancia de Zaragoza, continua sobre el 
delito de calumnia contra un considerable número de individuos… Madrid, [Imp. de León de 
Amarita], 1821.
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denuncia, al tiempo que se deja la sospecha de que un aceitero como Salillas 
no podía idear tal calumnia. Al anuncio de El Censor acompaña un comen-
tario durísimo sobre los promotores de la denuncia : « patriotas postizos […] 
agentes revolucionarios, tan estúpidos como malévolos […] que abusan de 
denominaciones odiosas y apodos satíricos », a los que acusa de promover 
una guerra civil 20. 

Días antes de publicarse este comentario ya presentía Amarita la denuncia, 
y por eso, el 1 de agosto de 1821, concede poderes a Agustín de Quinto, 
abogado, para que le defienda « en los tribunales de Zaragoza y demás, en 
la causa que va a promover D. Manuel Gurrea, comandante de Caballería, 
empleado en el Estado Mayor de aquella ciudad, por considerarse agraviado 
por el anuncio en el n.o 58 de El Censor, sobre la causa que sigue a su contra la 
condesa de Luzán y otras personas en virtud de una delación calumniosa » 21. 
Dos meses más tarde aparece un artículo titulado « Esfuerzos de los editores 
de El Censor para entrar en la moda de los valentones » 22. Reconocen que en 
cada correo reciben media docena de anónimos amenazándoles de muerte y 
con ironía se disponen a hacer pasar por heridas de guerra cualquier marca 
que tengan en el cuerpo, así « cada frase suya se citará como aforismo » y 
dejarán de tener fama de temerosos.

El Censor cesó el 22 de julio de 1822 por la tirantez política creada por los 
acontecimientos del 7 de julio, que con la supresión de la Guardia Civil y la 
eliminación de los liberales moderados, selló de hecho la suerte del régimen 
constitucional. Y es interesante que su máximo enemigo, El Universal, el 8 
de agosto de ese mismo año de 1822, publicara un largo anuncio sobre los 
exámenes celebrados pocos días antes en el colegio dirigido por el presbítero 
Juan Manuel Calleja en la calle de San Mateo de la capital, creado por el 
mismo grupo de El Censor 23.

El Periódico de las Damas

El gran fenómeno editorial que supondría en España durante el 
siglo xix la prensa femenina, destinada a un nuevo sector de lectoras de 
la burguesía, va a tener su primer intento en la capital con El Periódico de 
las Damas, publicado por León de Amarita, que sin duda importó la idea 
como resultado de sus años en Francia e incluso trajo sus láminas de ese 

20.	El Censor, n.o 58, 8-IX-1821, pág.s 299-302.
21.	AHP, tomo. 23738, fol. 169.
22.	El Censor n.o 70, 1-XII-1821, pág.s 356-362.
23.	El Universal, 8-VIII-1822. Aparecen algunos nombres que serán ilustres entre los niños premiados. 

En Escritura : D. Gregorio Romero Larrañaga (7 años) ; premio ordinario : Manuel de Mazarredo 
(15 años, futuro general y ministro de la Guerra con Isabel II) ; en Verso, Ventura de la Vega, 
también premiado en Matemáticas (15 años) ; en Inglés José de Espronceda (14 años).
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país. Comenzó a editarse el año 1822, en principio en la imprenta de la 
calle de la Greda, y desde el n.o 9 en la de León de Amarita, su propietario. 
Semanal, aparecía todos los lunes, con 48 páginas y figurines sueltos ilumi-
nados, que procedían de L’Observateur des Modes. El precio era de 3 pesetas 
al mes y 25 al año 24. No lleva fecha hasta que aparece en la imprenta de 
Amarita, el 4 de marzo de 1822, y termina pronto, con el n.o 25, el 24 de 
junio de 1822, pocos días antes que El Censor.

Todos los artículos son anónimos con la excepción de los firmados por 
L. Alemán y Aguado [L. A y A], Lucas Alemán y Aguado, seudónimo del 
médico Manuel Casal, escritor festivo y editor jefe de El Correo de Madrid 
en los últimos años del siglo xviii. A la orientación política inicial, en que 
se informaba a las damas españolas de los últimos acontecimientos y de lo 
acordado en las sesiones de Cortes, Amarita le da un tono más superficial, 
con abundancia de charadas y secciones variadas en cada número : educa-
ción de la mujer, biografías de otras ilustres, poesías, anuncios, moda, 
anécdotas y al final sumario y fe de erratas.

El modelo de mujer que se propone es « sencilla, sufrida, sublime… a 
la manera de un ángel sobre la tierra ». Su círculo de influencia debe ser la 
familia, por lo que su educación se limitará a lo preciso para saber conducir 
el hogar, aunque ya en los números editados por Amarita se hace ver la 
importancia del trabajo como medio para no depender económicamente 
del hombre.

En el último número publicado se lamenta de que entre cinco millones 
de mujeres no hayan tenido ni 200 suscriptoras. Ya en el 16 dice en una 
« Exhortación a las señoras » :

[…] Hemos arrastrado nuestra miserable existencia periodística, espe-
rando inútilmente de un mes a otro que las suscripciones se aumentaran, 
hasta que ya exánimes, agotados de fuerzas, no nos queda otra espe-
ranza que la de decir que el escribano ha ido a embargar, como a otros 
desdichados, nuestros periódicos por deudas : lo que sería tan bochornoso 
para ustedes como para nosotros […] no sabemos quién demonio inventó 
aquello de que perder con las señoras es ganar ; porque a lo que experi-
mentamos nosotros, perder con ustedes es perder doble y redoble ; es perder 
el dinero… la paciencia, el tiempo, y todo lo que hay que perder 25.

Según la lista de suscriptores, que dan precisamente entonces, son única-
mente 98 en Madrid, el 58,6 por 100, y casi la mitad hombres. Figuran 

24.	María del Carmen Simón Palmer, « Revistas españolas femeninas del siglo xix », in : Homenaje 
a don Agustín Millares Carlo, t. i, [Las Palmas], Caja Insular de Ahorros de Gran Canaria, 1973, 
pág.s 406-414. Relación del contenido.

25.	Pág.s 51-66.
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la duquesa de Osuna, condesa de Oñate, marquesa de Cerralbo, Antonio 
Alcalá Galiano, duquesa de Abrantes, y el resto en provincias 26.

Cinco años pasarían hasta la aparición de la siguiente revista femenina, 
El Té de las Damas, en 1827.

El Colegio de San Mateo

El Colegio de San Mateo 27 fue una obra personal de Alberto Lista, 
que contó para su establecimiento con otros dos clérigos amigos y cola-
boradores : Juan Manuel Calleja, con quien había sostenido una empresa 
análoga en Bilbao, y Gómez Hermosilla, su compañero desde poco antes 
en El Censor y al que Lista consideraba el mejor helenista de España. El 
menos conocido, Calleja, es el que se coloca al frente de la empresa.

Amarita va a ser el impresor de las publicaciones del Colegio, desde 
el folleto de propaganda 28 del centro presentado por Calleja junto con 
su solicitud, donde se preveía el primero de abril de 1820 como fecha 
de inicio de las clases y se sentaban las bases a seguir en lo referente a la 
educación literaria, moral y religiosa, física o gimnástica y urbanidad, así 
como las normas para la admisión de alumnos. La enseñanza de las mate-
máticas estaba encomendada a Lista, que se apresuró a publicar un texto, 
editado por Amarita 29. Sus ideas sobre el desarrollo las condiciones que 
debían reunir las obras puestas en manos de los alumnos las expone así en 
el prólogo :

En los libros elementales es preciso el rigor matemático de las demos-
traciones, orden en las teorías y generalidad en los principios, que reúnan 
claridad y brevedad y que pongan a los alumnos en estado de leer y estu-
diar por sí solos las obras maestras.

Su obra debió de ser adoptada inmediatamente por otros centros, 
puesto que en 1823 hubo que lanzar una nueva edición. De sus aulas 
salieron destacadísimas personalidades en el mundo de la Economía y en el 
de la Geografía Astronómica, materia que incluyó en su obra y completaba 
luego con salidas nocturnas a las afueras de Madrid para explicar las leyes 

26.	Juan Francisco Fuentes, « Estructura de la prensa española en el Trienio Liberal : difusión y 
tendencias »,Trienio, n.o 24, 1994. 

27.	María del Carmen Simón Palmer, « El Colegio de San Mateo (1821-1825) », Anales del Instituto 
de Estudios Madrileños, Madrid, iv, 1969, 55 pág.s.

28.	Casa de educación en Madrid. Una nación gobernada por principios liberales, necesita ante todas 
cosas que los jóvenes adquieran ciencia y virtudes, Madrid, Imp. de El Censor, Carrera de San 
Francisco, 1821, 4 hs.

29.	Alberto Lista y Aragón, Elementos de Matemáticas puras y mixtas, Madrid, Imp. de León de 
Amarita, 1822-25, 5 tomos en 4 vol.s.
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del mecanismo celeste. Uno de estos alumnos era Espronceda, autor del 
Himno al Sol poco tiempo después.

A pesar de que Gómez Hermosilla se ocupaba de las lenguas clásicas, 
suele atribuirse a Lista de manera casi exclusiva la formación y orien-
tación literaria de los alumnos del colegio, para los que compuso y 
publicó el primer texto en España : la Colección de trozos escogidos de los 
mejores hablistas castellanos. En prosa y verso 30. En el prólogo advierte 
la diferencia que existe entre las antologías literarias publicadas hasta 
entonces por Estala, Capmany, Quintana y otros, dirigidas al público 
especializado y culto, y ésta suya de finalidad pedagógica, destinada 
a las escuelas de primeras letras, en que ha tratado de resumir los  
textos fundamentales.

Publicaciones de Amarita durante el Trienio

Desde el principio de la colaboración, los redactores de El Censor 
tuvieron claro que una de las ventajas de contar con Amarita iba a ser 
la de publicar aquello que desearan y así lo hicieron. Predominan en ese 
periodo los temas políticos, algunos firmados por Miñano con diversos 
seudónimos, como Servando Mazculla, en tono satírico, los lamentos en 
« Cartas del pobrecito holgazán » o las « Cartas del madrileño », extraídas 
de El Censor (1821) sobre Fernando VII. Resultan lógicas algunas obras 
viniendo de un ex josefino como es el caso de la Defensa del marqués 
de Almenara, (1821), José Martínez de Hervás, consejero de Justicia y 
ministro del Interior durante el gobierno de José Bonaparte, en la que 
se incluye el testimonio de Félix José Reinoso (Cádiz 24 de agosto de 
1821) que lo defiende por sus principios, o el del popular Juan Genyes, 
vecino y del comercio de Madrid, quien manifiesta su horror en esos 
días al despotismo de los franceses. La variedad de temas va a ampliarse 
cuando Amarita quede solo en la empresa, a la que infundirá un sentido 
de utilidad, Así, junto a los textos escolares, traducciones y obras de Medi-
cina o de Arte, edita los primeros planes de beneficencia para obreros 
como los de la famosa platería Martínez, reglamentos de los coches dili-
gencias, un anuncio de confitería, etc.

El 18 de marzo de 1822, cuando se encuentra al frente de las dos publi-
caciones, Amarita visita al notario para autorizar a su esposa, doña Martina 
de Vargas, para que administre tierras que a ella y su hermana enferma, 
judicialmente declarada imbécil, les pertenecen en la villa de Daganzo de 
Arriba y otros pueblos. Declara como profesión la de licenciado y abogado 
de los tribunales nacionales.

30.	Madrid, León de Amarita, 1821, 2 vol.s.
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Nueva etapa (1823-1842)

El cambio de la situación política le lleva a Amarita a demostrar de 
manera abierta sus inclinaciones favorables a Fernando VII, y un ejemplo 
temprano es la publicación de la Apología del benéfico sistema (1823) donde, 
en tono irónico, se refieren « las pasadas glorias para que la posteridad y 
el orbe entero no ignoren nuestras desgracias y los bienes de que nos han 
privado estos ilusos y malos hijos ». Va mencionando los ataques recibidos 
por el rey, la subidas de sueldo de los ministros, cómo los oradores de 
la Fontana predican el regicidio, el cierre de las sociedades que atacan al 
ministerio, el canto del Trágala por los Descamisados, etc. 

[Sin la Constitución del 12] no hubiéramos conocido la divinidad de 
Argüelles, ni los talentos económicos de Cangas, Torenos, ni a un Alcalá 
Galiano célebre por su habilidad para emborracharse y dirigir asonadas. 
A la Constitución y al ministerio de las perlas somos deudores de la ley 
de instrucción pública.

Y, tomando la voz de un liberal, añade : 

Nosotros hemos tenido Censores e Imparciales que se empeñaron en 
persuadir a los magistrados de la necesidad de contener nuestros inocentes 
desahogos ; pero pronto sofocamos sus gritos, ya denunciando sus produc-
ciones ante nuestros sabios y justos jurados, llamándoles serviles, afrance-
sados, asesinos de la patria, ya diciendo que la habían vendido 31.

Junto a esta obra, edita la Historia del Jacobinismo de José Gómez 
Hermosilla, que supone un ataque de los afrancesados contra los libe-
rales del Trienio y la Constitución de Cádiz, después de la pérdida  
del poder 32.

Amarita traslada su imprenta, ya en 1823, a la plazuela de Santiago, 
n.o 1, hasta el año 1830, en que pasa a la casa llamada del Corralón, en 
la plazuela del Celenque 33. En 1823 recibe el nombramiento de impresor 
de la Real Imprenta, y aunque su expediente personal en el archivo de 
Palacio 34 no contiene ningún documento que lo certifique, lo cierto es 

31.	Apología del benéfico sistema : el benéfico sistema que felizmente nos regía, cayó, Madrid, [Imp. 
León de Amarita], 1823, pág.s 7-8.

32.	Gómez Hermosilla, José, El jacobinismo : obra útil en todos tiempos y necesaria en las circunstancias 
presentes, Madrid, Imp. de León de Amarita, 1823.

33.	« Relación de imprentas existentes en Madrid en 1830 » in : Ángel González Palencia, Estudio 
histórico sobre la Censuta gubernativa en España (1800-1833), Madrid, Tip. de Archivos, 1935, 
t. i, pág. 44.

34.	APR, expediente personal, caja 98/11.
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que en los años siguientes publica una serie de folletos relacionados con 
los monarcas 35 y gracias a la moderna maquinaria de su imprenta se le 
confían obras especialmente delicadas 36. El año 1826 es impresor de la 
recién creada Inspección Central de Instrucción Pública, de la que Gómez 
Hermosilla es secretario y publica el Plan literario de estudios y arreglo de las 
Universidades del Reino.

No fue un editor muy prolífico pero sí supo seleccionar bien los autores 
y los temas. Tras la política, la jurisprudencia y la legislación son lo que 
más le interesa, como derivación directa de su profesión y, por ejemplo, 
traduce el Derecho de gentes de Mr. Vattel (1834), edita el Fuero Juzgo del 
siglo vii por Alonso de Villadiego(1841) con un discurso sobre los godos, 
sus costumbres y legislación, o los Elementos de Derecho Civil de Juan 
Heineccio, traducidos por Miguel de Silva y José Francisco Díaz. Junto 
a pleitos de personalidades edita también problemas de Hacienda relacio-
nados con las Rentas porque no hay que olvidar su etapa en ese departa-
mento de Palacio durante el reinado de José Bonaparte.

Su vinculación con antiguos clérigos explica los numerosos libros relacio-
nados con la religión : Afectos christianos sobre el salmo 50 de David (1825), 
el Apéndice al « Diccionario de notas al Nuevo Testamento » de Torres Amat 
(1825), un Manual histórico-dogmático dirigido a los protestantes convertidos 
al catolicismo en España por Luis Fris Ducos (1828), o traducciones como 
la Defensa del Cristianismo del conde de Frayssinous (1826-1827), Defini-
tiones, et epitome doctrinæ de Andrea de Guevara (1826), etc.

Por su condición de propietario de tierras conoce la necesidad que existe 
de hacer accesibles los manuales sobre la práctica del labrador, hortelano, 
jardinero, etc., sobre el uso de las aguas subterráneas, de la ganadería, etc., 
para lo que va a contar con autores importantes, tanto nacionales, como es 

35.	Reglamento de la Real Casa (1822).
	 García Bermejo, Antonio, Sermones que en las funciones de rogativa y acción de gracias que 

celebraron los mayordomos mayores y mayordomos de semana del rey… en los días 3 de agosto y 19 
de octubre de 1823 por la preciosa vida, salud y libertad de S. M. y Real Familia… dijo… 3.a ed., 
Madrid, 1823, 38 pág.s.

	 Relaciones de los festejos en honor del regreso de los soberanos …(1828).
	 Velásquez, Isidro, Descripción del cenotafio para las reales exequias de Maria Josefa Amalia de 

Sajonia hecha por el arquitecto — (1829).
	 Canto lírico al augusto enlace de SS. MM. (1829).
	 Gallego, Juan Nicasio, Oda al fausto nacimiento de la Ser.ma Señora Infanta D.a María Isabel 

Luisa (1830).
	 Fernando VII no fue absoluto, o sea discurso histórico en que se prueba hasta la evidencia que este 

monarca desde el año de 1823 en que salió de Cádiz, hasta el 32 en que ocurrieron los sucesos de La 
Granja no tuvo voluntad propia (1834).

36.	Colección litográfica de cuadros del rey de España el Señor don Fernando VII que se conservan en 
sus reales palacios, Museo y Academia de San Fernando con inclusión de los del Real Monasterio 
del Escorial, Madrid, Real Establecimiento Lithographico [Imp. León de Amarita] 1826-1832, 
3 vol.s.
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el caso de Antonio Sandalio Arias, como extranjeros, a los que traduce 37. 
Y a la tierra van unidas la Geografía y la Estadística 38. De carácter práctico 
son las ediciones sobre Madrid, su ciudad, como la Lista alfabética de las 
calles y plazas de Madrid con sus divisiones administrativas, hecha por el 
regidor Antonio González Navarrete (1840), o el Proyecto de Reglamento 
de las Casas Matadero de M. por José María Caballero (1850). La visión de 
la ciencia global, junto al sentido comercial, le lleva a publicar una obra 
que tendrá un enorme éxito entre la burguesía, la traducción del Manual 
del cocinero, hecha por Mariano de Rementería y Fica en 1829 39. Intuye 
la necesidad que tiene la incipiente industria española de las máquinas de 
vapor y anima a un antiguo alumno del colegio de San Mateo, Escosura, 
a traducir la obra sobre la materia de Tredgold 40. No descuida el Ejército 
y edita La esgrima de la bayoneta armada, traducida del italiano por un 
oficial de las milicias (1830). Edita también una de las primeras obras 
sobre la teoría archivística, de gran utilidad para los profesionales, escrita 
por Facundo de Porras Huidobro (1830) 41.

La literatura no es lo más abundante, aparte de lo publicado en el Trienio, 
en 1823 publica la traducción de Javier de Burgos de las Poesías de Horacio, 
unos endecasílabos de Cayetano María Puch y Portolés, una traducción de 
Bretón de los Herreros y una novela de Estébanez Calderón 42. 

37.	Espinosa, José, Cartilla elemental de agricultura (1833) y de nuevo una recopilación de textos 
de los autores más clásicos de ese momento sobre agricultura y ganadería hecha por el coronel 
— (1822).

	 Los Experimentos y observaciones de un agricultor lego con el mejor modo de cuidar de los árboles, 
viñas, etc. (1829).

	 Garnier, La búsqueda de aguas subterráneas, de gran interés para los agricultores, traducido en 
1829 por Cristóbal Bordiu.

	 Laiglesia y Darrac, Francisco de, Memoria de la cría caballar de España (1831).
	 González y Crespo, Mariano José, La necesidad de proteger las aguas minerales por las Cortes  

y el Gobierno (1838).
38.	González Montoya, José, Un paseo por las costas de Andalucía desde Sevilla a Granada escrito por 

— para su amigo José Mariano Vallejo leído en la Comisión de Agricultura (1821).
	 Descripción de la provincia de Santander (1821).
	 Álvarez, J., Observaciones a todos los que lean un diccionario geográfico y estadístico de 

España (1826).
39.	Manual del cocinero, cocinera y repostero : con un tratado de Confitería y Botillería, traducido por 

Mariano de Rementería y Fica (1829).
40.	Th. Tredgold, Tratado de las máquinas de vapor y sus aplicaciones escrito en inglés por —, trad. al 

francés por F. N. Mellet y de aquí al castellano por Gerónimo de la Escosura (1831).
41.	Disertación sobre archivos, y reglas de su coordinación, útil para todos los que los tienen o manejan : 

con un apéndice, noticia original y curiosa de la estimación que tuvo el maravedí y otras monedas 
que corrieron en Castilla (1830).

42.	M. Bretón de los Herreros, Mi empleo y mi muger, comedia de — traducida del francés (1835).
	 Cayetano María Puch y Portoles, Endecasílabos de — sobre la justicia (1826).
	 Juan Bautista Arriaza, La excelencia de las Bellas Artes, leído en la RAE por — (1826).
	 Serafín Estébanez Calderón, Cristianos y moriscos, novela firmada por El Solitario, seudónimo 

de — (1838).
	 Colección de novelas orijinales (1838).
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Creemos que la última publicación que hizo estuvo relacionada con 
su profesión y fueron los Estatutos de la Sociedad de Socorros Mutuos de los 
Jurisconsultos, el año 1841.

En un total que no sobrepasa los 180 títulos, Amarita consiguió ofrecer 
una visión amplia y moderna a sus contemporáneos de la cultura europea, 
editando textos originales y traducciones de aquéllos que consideraba 
indispensables para el avance de su país.

Últimas noticias biográficas

Pocos documentos personales hemos podido hallar de sus últimos años, 
salvo alguna gestión relacionada con sus posesiones en Torrelaguna 43. La 
última noticia directa es su testamento, firmado el 21 de julio de 1834 ante 
el notario Juan de Mata Illana 44. Se declara casado e hijo legítimo y de 
legítimo matrimonio de don Francisco de Paula y doña Brígida Reventu y 
Suárez, difuntos, y como creyente en el misterio de la S.ma Trinidad enco-
mienda su alma a Dios, y desea que tras su muerte se celebre un funeral 
modesto, deja 100 ducados a la parroquia para misas que han de celebrarse 
de 10 a 12 de la mañana el día de su funeral, por un coste de 8 reales cada 
una. Encarga que, en caso de encontrarse alguna memoria firmada tras su 
muerte, se tenga en cuenta y a sus albaceas testamentarios, don Antonio 
García Bermejo, capellán de honor de SM, don Anastasio del Castillo, 
alcalde del crimen, jubilado, su hermano menor José de Amarita y al que 
fuese regente en la imprenta en ese momento, que se apoderen de sus 
bienes, vendiendo los precisos en pública o secreta almoneda, para cumplir 
lo que dispone, y del resto queda como única y universal heredera su hija 
Cándida de Amarita y Bargas.

El 20 de noviembre de 1842 se inserta en El Avisador un pequeño 
anuncio que dice :

Venta de la imprenta de Amarita, plazuela del Cordón, número 1, 
cuarto entresuelo. Existen todavía y se enagenarán a precios muy mode-
rados, dos prensas de hierro (a la Stanhope) y una litografía portátil, 
grande cantidad de las fundiciones de letra de diferentes grados que 
poseía este establecimiento ; un buen surtido de caracteres ingleses, 
góticos, redondos y de fantasía, de letras titulares y de dos puntos, cajas de 
quebrados, aritméticos y algebraicos de varios grados, viñetas, florones, 

43.	También poseía Amarita tierras de pan llevar y viñas en Torrelaguna, que había arrendado ya 
en 1810 por 1.200 reales de vellón anuales a dos hermanos apellidados Yebes, que en 1831 
tienen deudas por lo que concede poder a Antonio Valenzuela para que los desahucie y vuelva 
a alquilarlas (AHP, t. 23742, fol. 218). 

44.	AHP, t. 23745, fol. 172.
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esquinazos, etc., etc. ; el maderamen, vasijas y utensilios propios de una 
oficina tipográfica, bien construido todo y en buen uso.

Casi la totalidad de los materiales susodichos se han traído sucesiva-
mente de los almacenes de los señores F. Didot, de París.

Se daba cumplimiento así con la mayor discreción al deseo expre-
sado por Amarita y terminaba la labor de un empresario que inició en 
su imprenta la modernización de la profesión, con la incorporación de 
maquinaria traída expresamente desde Francia, la iniciativa de las revistas 
destinadas a la mujer, de las antologías literarias como texto, los manuales 
de cocina, etc., que amplió, en suma, las labores de un impresor para 
convertirse en editor. 


